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VIII -  OBSESIONES Y FOBIAS

El síndrom e anancastico. -

DONATH en 1896 hablo de "anancasm o" (fatalidad, o b s e s 'ó n )e'
incluía estados fó t ico s  y  ob ses iv os . El term ino ha hecho fortuna pues designa a 

todo estado o fenóm eno psíqu ico que dom ina sin fundamento, . C laro  es  que también 

ideas delirantes son así, pero  la s  d ife ren cia s  p s icop ato log ica s  son esen cia les#  La 

literatura  es  inm ensa y tam bién hay buenas rev is ion es  de conjunto. Las cuestiones 

planteadas son m uchas. Sólo de la s  e sen cia les  voy a ocuparm e aqui.

A nálisis  fen om en oldg ico . -

E l ca rá cte r  p rim a rio  de la obsesión  es  su extra fleza y falta de
,

sentido. A lgunos autores la consideran  vivida com o un fenóm eno ajeno al yo, com o 

si este  fuera m ero  espectador. O tros autores -y o  m ism o- sosten em os que tal a je - 

nidad no existe  o es  só lo  xcpsx êxufB relativa . El enferm o° siente la vivencia  obsesiva  

com o cuerpo extraño injertadp sino com o perteneciente a él aunque perturbadora.

Y p or eso  d irige  contra ella  sus m ecan ism os de defensa. El ca rá cte r  de lucha y 

d iscu sión  es esen cia l para 1a. delim itación  de la obsesiorv que ti eneúna pecu liar 

e s tructura d ia léctica , que no acaba nunca de p or si, sino que a lo  m as, se suspende 

para v o lv er  a em pezar.

E l pensam iento norm al va en pos de una con clu sión  que term ina 

el debate. El ob ses iv o  no a lcanza nunca esa sati sfacción . La ob ses ión  nace en el 

yo, pero este  no la puede dom inar, por eso  se habla de un trastorno volitivo  en 

estos  en ferm os. Una idea debe quedar cla ra :n o  es  que el en ferm o no quiere dom i­

nar su obsesión . , sino que no puede.

E l ca rá cte r  co e r c it iv o  (fe la ob ses ión  lo  reve la  tam bién la pala­

bra alem ana "Z w a n g ",la  inglesa  "com p u ls ión " y el n eo log ism o "anancasm o". WEST
//

PH AL la definia a si: rep resen ta cion es  ob ses iv a s  son aquellas que, con una in te li­

gencia intacta en lo  dem as, y sin esta r  condicionada por un estado sentim ental o 

a fectivo , se presentan en el p r im er  plano de la con cien cia , en contra de la volun­

tad del sujeto afectado, no se dejan ahuyentar, im pidiendo e l cu rso  norm al de las 

rep resen ta cion es  y el en ferm o las re con oce  s iem pre com o anorm ales y extrañas

a el. A e lla s  se opone su con cien cia  sana". KSCHNEIDER ha cr itica d o  duram ente
/  /  /

esta defin ición  desm antelándola y  descom poniéndola en sus elem entos.

Las ob ses ion es  sólo son p osib les  en tanto nos lefenm os a e le ­

m entos de la vida psíquica susceptib le  de ser  d irigidarpensam iento, sentim ientos 

no v ita les  y pulsiones de Índole som ática  y psíquica . Tal delim itación  no tiene va -
Ayuntamiento de Madrid



-  1© 1~

lo r  absoluto. M ejor d e c ir  que las obsesionesn(existen  en tanto el yo dispone de sus a c - 

tos- La disponibilidad se p ierde cuando el yo esta lim itado p or  el acto obsesivo .

L a s"rep resen ta c ion es" y  la s  "o cu rre n c ia s  o b ses iv a s" form an  los  pensamientos 

ob ses iv os  en sentido estricto . Hay "sentim ientos o b se s iv o s "p e ro  só lo  en el plano de 1 

lo s  sentim ientos p s íq u ico s  p orqu elos  v ita les  y  lo s  cop ora les  son escasam ente dirigible 

El concepto de sentim iento ob ses iv o  es d ifíc il de m antener. "D ebe u sarse  con p a rs i- 

m onioJ'decía K. SCHNEIDER. Debe ser  in com pren sib le  para el que lo  su fre (un sujeto 

en una situación  a legre  siente ganas de llo ra rá . E l ca so  in v erso  no e s  tan c la ro  pues 

se trata de re a cc io n e s  de contraste. Hay " im pu lsos ob ses iv os  pu ros"qu e  no derivan 

de pensam ientos obsesirvos, sino que son p rim a rios . El m as con ocid o  es  el de rep e ti­

ción . L os im p u lsos  ob ses iv os  se convierten  en a cc ion es  ob ses ivas , p ero  las hay secun­

d a r ia s ,co m o  el la va rse  las m anos. Otras v e ce s  se trata de o m is io n e s  obsesivas  prim e
y

r ia s  y  secundarias. A las p r im era s  las llam o K. SCHNEIDER fo b ia s .

E s d if íc il  obtener una defin ición  cla ra  del fenóm eno ob ses iv o , puesto que no 

se trata de una vivencia  que se d iferen cie  cualitativam ente de las n orm ales, com o una 

idea delirante, sino so lo  cuantitativam ente. Lo esen cia l es  el dom inar sin m otivo. Es lo 

g ico  pensar que cuando un pensam iento no tiene m otivos para p rev a le cer , ca re ce  de 

sentido para la vida psíquica de quien lo  tiene. La ob ses ión  no puede tener su ra iz  

en un estado a fectiv o ,p u esto  que este ju stifica r ía  su p resen cia . Si hay estado a fectivo, 

será  secundario a la obsesión . Este hiato entre m otivo y  ob ses ión  es  e l que se inten­

ta sa lvar m ediante el puente del in con scien te. ''E l m otivo de la ob ses ión  no es actuab
y

sino que se halla  en un contenido rechazado al incon scien te  y  cuya energía em erge 

de esta fo rm a " (Freud).

P ara  K. SCHNEIDER no hay d istinción  entre fob ias  y  ob ses ion es . Sin em bargo/ 

la c lín ica  señala m atices  d iferen cia les  entre am bas. En la fobia no se puede exclu ir  

la m ativación  que existe  desde e l punto de v ista  del en ferm o. Es com o  las creen cia s . 

E l en ferm o m oÁ d o  p or un p e rro  es natural que tenga fobia a la rabia, o e líten ga  una 

c r is is  de ansiedad en un esp a cio  ce rra d o  tema rep etir  la exp erien cia . La fobia del 

en ferm o tiene presente la angustia de su vida. En la s  ob ses ion es  lo  im portante es 

que el pensam iento ob ses iv o  aparece  neutralizado p or lo s  r itos  y  su incum plim iento.

D om inar sin m otivo. -

H em os de distinguir una vez  m as ent r e  función y  contenido. El tra forn o de 

la función es  "dom inar sin m otivo" y  desde este punto de vista  las ob ses ion es  están

muy ce r ca  de la s  ideas sobreva loradas y  la s  delirantes. La confusión  con  la idea d e - . 
lirante p rim a ria  es im posib le . En la secundaria .lo s  ca ra c te re s  se establecen  m as por 

el con ten id o ¡ que p or la función. Tanto en la idea delirante secundaria com o en la ob -
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sesiva  nos encontram os con  la p ers isten cia  en la co n c ie n c ia ; sin m otivo alguno. JASPERÍ 

d ice  que en la  idea delirante hay un convencim iento absbluto y  seguro de la m ism a, 

cualidad que falla en la obsesión . En la idea sobrevalorada nos hallam os ante# una 

creen cia  ser ia  y  firm a t que im pregna la vida del sujeto, pero  que éste  siente com o 

norm al y  el ob ses iv o  la siente comopaEBfesalHgiDa. patológica. f

No siem p re  o cu rre  a s í Hay ob ses iv os  - lo s  e scru p u losos -q u e  creen  que sus e s -  

crupu los son n orm ales y  la p rim era  tarea del m edico p  del con fesor  es  convencerles 

de lo  con trario . Y aún cuando el acto de la obsesión  es anorm al, independiente del 

contenido, só lo  o cu rre  cuando tiene cierta  intensidad. Quizá deba con s id era rse  anóma 

la toda p ers isten cia  inm otivada de una represen tación , p or e jem plo  unam elodia que 

resuena en nuestro in terior , fenóm eno anóm alo, pero  no m orb oso . La m orbosidad se 

define por  el sufrim iento que produce al en ferm o . El ca rá cte r  form a l de la obsesión  

de "dom inar sin m otivo", tam bién $ia de m e re c e r  / com o el del contenido/una con s id e ­

ra ción  cuantitativa. A estas form a s m itigadas, no claram ente patológ icas, p ero  que 

llegan  a constitu ir un verdadero  hábito, PFISTER las llam a "in sen sion es". En e llas  

el sujeto tiene una c ie r to  sentim iento de libertad , com o en algún escru p u loso .

E l sujeto se siente sitiado p or la obsesión . La libertad  del yo conductor del j; 

pensam iento y rep resen ta cion es  se encuentra coartada. E s com o un quiste a lojado en 

esa  zona de actividad. En algún esq u izo frén ico  en rem isión  -o  co m ie n z o s - nos encon ­

tram os con  situaciones aparentem ente parecid as. El en ferm o com prende que no le 

toman p or hom osexual, sino que es  un e r r o r  que tiene contra  su voluntad. La d ife - j 

ren cia  es que la obsesión  sitia al sujeto por dentro, es  endotópica no. Va-

liendonos de un s ím il d iriam os que la "forta leza  del y o "  está am enazada p or  dentro 

en la ob ses ión  y  e s  algo que p roced e  del esp a cio  in ter ior  y  no puede dom inarse. En 

el esq u izo frén ico  la  am enaza p roced e  del esp a cio  f ís ic o  e x te r io r , es a lotop ica . Puede 

se r  que no triunfe, ni invada la totalidad del yo -in c lu so  que este la recon ozca  y  s i ­

tie a su vez , encapsulándo la idea d elira n te - p ero  s iem p re  tiene la im p resión  de 

que la vivencia  que trata de subyugarlo p roced e  de m as alia de las fron teras  del yo 

P or  eso  la idea delirante pertenece al mundo de ha en a jen a ción .

A ngustia, fob ias y ob ses ion es . -

Se puede esta b le cer  u n » esp ectro  con estas tre s  fran jas fundam entales, lo  cual 

no qu iere d e c ir  que la re la c ión  entre e llas  y supuesta v ivencia  genética sea m as j 

d irecta  o s im bólica . Conocía una enferm a con fobia a la s  arañas. En el análisis  r e -  ; 

co rd ó  que durante la guerra , buscando a su padre asesinado, lo  hallo cubierto de
;

f lo r e s  y  una araña. Para ella  este anim al es  el s ím bolo  de la  m uerte, unida a l  c a ­

rá cte r  de d escom p os ic ión  del cadáver. Su fobia era  una mfflssxfaa m uestra de angustia
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ante la m uerte y  a s c o . Esta m ism a gradación  p sicop ato log ica  p a rece  tener c o r r e s ­

pondencia c lín ica . Las ob ses ion es  son m as res is ten tes  a la terapéutica  que las fo -  

bias. El term ino "n eu ros is  ob ses iv a " y  lo s  pretendidos é x itá ^ te ra p e u tico s  han hecho

c r e e r  que se trata de una enterra dad leve. Sin em bargo hay cuadros ob ses iv os  impr<
✓ en

sionantes p or la profundidad de la tran sform ación  de la personalidad. C asos SSfte los  

que cre e m o s  halláramos ante un p ro ce so  p s íq u ico . Para e x p lica r lo s  es  im p rescin d i­

ble la in tervención  de un grave trastorno som ático  . Sabem os que las iteracion es  

se presentan en una se r ie  de en ferm os estr ia d os  y  d ien ce fá licos , com o  el park inso­

n ism o p ost-en ce fa lít ico . O bservam os en e llo s  c r is is  ocu log ira s , com o  si e l trastorno 

de la con cien cia  se adh iriese , ob ses iv a m en te ,a un determ inado contenido de ella , del 

que no puede despren derse . Una enferm a durante la c r is is  tenía que contar 2 m as 2 

2 m as 2. La ra iz  som ática  de este  trastorno es evidente.

La angustia p rovoca  las ob ses ion es  y  las ob ses ion es  p rovocan  angustia, e s ta ­

b lecién d ose  un c ír cu lo  v ic io s o  con  va rias  m odalidadesrdesde la fusión entre angus- í 

tia y  ob ses ion es , a la separación  com pleta , pasando por la coa lescen cia  parcia l.

angustia ob ses ion es

Cuando la obsesión  se con v ierte  en unas función autónoma su p ersisten cia  es 

im áatible / com o en lo s  ca so s  de n eu rosis  ob ses iva  grave (enferm edad ob ses iv a )La -

angustia no puede p e rs is t ir  sin una tendencia iterativa  , com o un papel defensivo, 

defensa que rebasa y se concierte en enferm edad por si m ism a. En KIERKEGAARD 

la defensa de la angustia de hace del salto a la repetición . [

Angustia Angustia Angustia obsesion es
O bsesiones O bsesiones ;■

SCHOTTLANDER recon oce  el transito entre fob ias y  n eu rosis  obsesiva  por un 

lado y  fob ias e hbsteria por otro,, tránsito gradual puesto que en la s  tre s  n eu rosis , 

la angustia se presenta com o exp resión  conscien te  de la  reten ción  de la energía 

en el in co n sc ie n te . Quizá no haya m as que una n eu rosis  con  d iv ersa s  form a s  in d iv i­

duales. Tam bién las d ep res ion es /q u e  tienen o tro s  puntos de soporte  y  asientan s o ­

b re  o tra s  d isp os ic ion es  ca ra cte ro lóg ica s , p ierden  su ca rá cter  am enazador en cuanto 

la energía  puede d esca rga r. C om o se ve este autor extiende el antiguo concepto de 

reten ción  energética  a todo un c ír cu lo  m orb oso . La reten ción  no es de energía f í s i ­

ca, sino psíquica . Aunque esta in terpretación  no concuerde con  la m ía, qu iero c ita r ­

lo  aquí para co r ro b o ra r  la s  evidentes analogías que hay entre am bos circu les m orbos
STÓRRING recon oce  explícitam ente el ca rá cte r  angustioso de las fo b ia s :" fe ­

nóm enos obsesiteos en lo s  que la angustia determ ina, de m odo ostensib le , la conductaAyuntamiento de Madrid



D iferen cia  entre n eu rosis  fob ica  y ob ses iva . -

A l tratar de e sta b le cer  una d iferen cia  se ve que son muy parecidas. Se trata 

de grados distintos del m ism o fenóm enos. Se d ice  que la neurosis  obsesiva  se d ia- 

rtifügisáa clín icam ente por la tendencia al pensam iento m ágico , com pulsivo  y  a los  

r itos . En cam bio el fob ico  es m as ansioso  y  a cce s ib le  y  m enos com plicado que el 

ob ses iv o . La neurosis  obsesiva  esta m as estructurada, m as estable, com o si se h u ­

b iera  atrincherado con  defensas inexpugaables.

Las d iferen cia s  son, com o se ve, muy re la tivas. Lo que o cu rre  es que la s  o b -
✓

ses ion es  son form a s  en las que la angustia esta m enos vivenciada que en las fo -  

b ias. En estas aparece  c la ra  la v iven cia  y d ispositivo  dinám ico.

Las d iferen cia s  no son jeeexi esen cia les  . Muchas psiqu iatrías la s  d escriben  

en un ep ígrafe  com u n :"n eu rosis  o b se s iv a s "  o "a n an casm os". Otras v e ce s  este v o ­

cab lo  se reserv a  a las ob ses ion es . L os d iferentes puntos de vista no son term in o­

ló g ico s  sino que esconden  un problem a im portante: la re la c ión  entre fob ias y  an­

gustia es  c la ra  y la s  tra n sicion es  evidentes ("angustia fob ica "). En cam bio ya no
✓ obsegiones tan clara  la re la ción  entre falsía y  angustia Las ob ses ion es , parecen  a p oy a rse  

en un soporte m as intelectual que a fectivo . P ero  lo  c ie r to  es que sus re la cion es  

con  las fob ias, plantean "a fo r t io r i"s u s  re la cion es  con  la angustia, precisam ente 

por la d iferente#  claridad  con  que se m anifiestan.jLa propia  defin ición  de la s  o b ­

s e s io n e s  alude a su ra íz  intelectual. Se habla de " id e a s " , rep resen ta cion es", "p en sa ­

m ientos ob ses iv os . Tam bién hay a ctos  o b se s iv o s " . En la defin ición  figura la in co e r ­

cib ilidad y  la rep etic ión  Un tic  es in coerc ib le  y  se rep ite . Las ob ses ion es  nacen, 

com o hem os v isto , en lo que es  vida psíquica d irig ida . Pues bien donde no hay d i-
° ‘ ° Íre cc io n  no es  posib le  que haya después autom atism o, al in serta rse  lo  patológico . • 

E l reino de lo  autom ático es  p or naturaleza ob ses iv o . A p arece  la obsesión  cuando 

en el reino de la libertad  surge lo  autom ático. P ero  com o  la palabra libertad  t ie ­

ne dem asiado e sp e so r  sem ánticp. lo s  fenom enológos p re fieren  hablar de "vida p s í­

quica d ir ig ib le " .

Las ob ses ion es  parecen  em erg er  in so lid a ria s  en el plano intelectualj} en e l de 

lo s  actos. P e ro  ¿qué o cu rre  en el plano sentim ental, f ió n o s  lib re  que el yo? V. G eb- 

SA TTEL d ice  que asi com o la angustia del fob ico  es espera  angustiosa, la del ob0- 

ses iv o  o anancástico es tem or angustioso E l fob ico  tem e que se produzca  la p o s i­

bilidad, el ob ses iv o  si no cum ple sus r itos , c re e  que le  va a a ca ecer  tal cosa . Lo 

que llam a la aten cion  en el ob ses iv o  es la a p arición  de una angustia secundaria 

reactiva  al d e jar de cu m plir sus r itos  y que le  ob liga  a rea liza r lo s . La llam o asi 

porque surge si fallan lo s  r itos , pero  realm ente es  una rev iv iscen cia  de la angus- 

gustia p rim aria  latente en el en ferm o. La angustia se  tra n sform a  en experienciaAyuntamiento de Madrid
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ob ses iv a  y  en lo s  que existe  un tem or con resp ecto  a c ie rta s  activ idades ex te r io res  

. "L a  angustia fob ica  debe su relativa  aislam iento a su ca rá c te r  de centro de sum a- 

c ión " (de cr is ta liza c ió n  d iria  yo). Esta idea o fr e ce  c ie rta s  analogias con lo s  co m p le ­

jo s  p sicoa n a liticosre l elem ento p ercep tivo  o intelectual tiene una sobreca rga  afectiva 

espúrea que es la que le  concede resonancia  en el ám bito de la conducta, que no le 

corresp on d e . Cuando v. GEBS.ATTEL analiza m inuciosam ente e l ca so  de fobia d e s c r i ­

to p or  HUFELAND con clu ye :"M e han entrado dudas de si no debería  entenderse c o ­

m o un estado p sica sten ico  en una depresión  endógena".

Todas la s  h ipersen sib ilidades tienen un fondo p sica sten ico  indiferentem ente del 

terren o  en que se d esarro llen . Para m i no es  asi, sino que hay un terreno com ún 

para todas la s  fob ias, ob ses ion es , psicasten ias y  d ep resion es : e l de la patología de 

la vitalidad . En el ca so  de HUFEL.AND hay un dato cu r io so :su  duración  de tres  años 

que es  la m edia de estos  trastorn os  fá e ieos  de buen pronóstico .

Lo fundamental es que tanto en la s  fob ias com o en las ob ses ion es  hay un e s ­

tado de anim o en form a de angustia o asco . La exp resión  "estado de anim o fundamen 

tal" no es adecuada, pues no es  toda el área sentim ental del yo lo  afectado, sino s o ­

lo  aquel se cto r  en que ap arece  la) anancástico.

Lo im portante es  subrayar que se trata de un trastorno de la vitalidad en el 

que interviene la corpora lidad , no com o  vivencia , sino com o estructura. La falta 

de lóg ica , e l abordo de la obsesión , emana de esa zona que liberada patológicam en­

te se insubortlitiaítay proyecta  en el área  del yo com o un is lo te  independiente y  p e r ­

turbador del flu jo norm al de la vida psíquica .

El sentido del síntom a, -

¿£ual es  el sentido de la ob ses ión ? C lásicam ente se a firm a que el en ferm o

recon oce  que le  domina ¡aunque ca re z ca  de sentido. La se ha v isto  entur­
en V\A ^  x

biada p or  di re ce  fun es p sicop a to log ica s  no fen om en olog icas. Según el p sicoan á lis is  

hay que encontrar un sentido al síntom a oscu ro  paita e l en ferm o y  necesita  la in ter­

p retación  de m ecan ism os subconscien tes para op era r en él. Que el en ferm o lo  d e s ­

con ozca  no quiere d ecir  que no tenga sentido la obsesión . En la herm enéutica antro- 

p o lo g ica -e s is te n c ia l el sentido de la ob ses ión  se recxobra a través de la d escr ip c ión  

del mundo del ob ses ivo . Sólo puede tener sen tido  lo  que puede xxxxitaexx d ir ig irse . 

Sentido es  d ire c c ió n . En la vida psíqu ica  del ob ses iv o  se interpone un cuerpo extra ­

ño, p ero  lo  impastante es  que se con v ierte  en un centro de energía, que se empeña 

en dom inar la s  d ecis ion es  del yo. P or eso  este  se defiende m ediante r itos , es  d ecir , 

sin tom as en lenguaje c lín ico  ("d e fen sa s  del y o " ) .
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angustiosa y com o tal aparece. Incluso cuando el fondo sobre  el que están co n s ­

tituidas la s  ob ses ion es  tiene otro  ca rá cte r  que e l angustiosorasco, nausea, e tc , d em os­

trando la fraternidad de estos  estados de ánimo.__________________________

En las ob ses ion es  se trata generalm ente de ideas y  no puede 

v e rse  el estado de ánim o del que surgieron . P odem os pensar que cursan en fr ío .

El el en ferm o recuerda  lo s  p r im e ro s  tiem pos de la ob ses ión , d escu brim os que te ­

nía un estado de ánim o angustioso. QkDascxg?ec®csLla ob ses ión  "cu rsa  en frío". Un dia

fué la necesidad  de f i ja r  un acto (r e co rd a r  la m atricu la  de un auto) y  poco  a poco  
enlazaronse éresiáaron nuevos eslabones, hasta form a la cadena que le  aprisiona. E l p sicoan á ­

lis is  se re s is te  a pensar que aquel p r im er acto fuera casual. Debe de haber una 

m otivación  muy oculta que hay que d escu brir . En la m ayoria  de lo s  ca so s  es  p o s i­

ble halla un sentido al p r im er  acto ob ses iv o . De todas fo rm a s  la d ife ren cia  funda­

m ental entre fobia y obsesión , m as que sentido oculto en ésta y  transparente en 

aquella, se halla en la aparente neutralidad em otiva de la s  ob ses ion es  frente a la 

carga  angustiosa en las fob ia s . Si el ob ses iv o  se angustia después por mñ. "no poder 

o el "m ied o  a no p od er" cum plir lo s  p recep tos  m á gicos  de la obsesión . Esa neutra­
lidad no quiere d ec ir  sino que la angustia sobre  la que f lo r e c e , en lugar de v iven - 

c ia rse  en form a de em oción , se halla en form a de estru ctu ra , que se m anifiesta 

por un lado com o ob ses ion es  y  p or otro  en esa disponibilidad de la angustia r e a c t i­

va.

La dificultad de term in a r. -

En la "m ania de la duda" puede co le g ir s e  un estado a fectivo  prim ario  en 

la constitución  del sindrom e . Todo p a rece  cu rsa r  en un plano puram ente in ­

telectual. J.ANET hablaba de la" dificultad de term in ar" y  v. GEBS.ATTEL de "p a ra ­

liza ción  de la realidad del yo" en el CcamBio pensam iento que produce, secundaria ­

mente excitación  y  angustia. L os p sico£ ó£os  experim entales han m ostrado el "e fe c to  

Z eigarn ik " que se re fie re  al estado de inquietud que deja en n osotros  el problem a 

irresu e lto . ¿De donde proced e  esa incapacidad de term inar, que tiene el ob ses iv o?  

Tanto com o de "m ania de duda" podríam os hablar de "m ania de p re c is ión ". No es 

que no sea capaz de term inar, sino que no puede h a cerlos  com o los  se res  norm ales 
No puede d e jar resq u ic io  ni posib ilidad  abierta, ni fuente de e rro r .

La vida norm al, p or cu rsa r  en c ircu ito  abierto  recon oce  la p re ­

sencia de otras posib ilidades entre las que e leg ir . A v e ce s  hay d ecis ion es  de la rgo

alcance, que suponen la aceptación  de una se r ie  de actos , sin som eterlos  a previa  
xpxHlaaKHxndeliberación. En el sujeto norm al no hay esa necesidad de agotar toda
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posib ilidad  com o el ob ses iv o . No hay necesidad de absoluta seguridad, ni en lo s  ni­

m ios  deta lles está dom inado p or la  sed de a b so lu to . La angustia es el m otor oculto 

-aun no sentida- que rige  la vida del obsesivp  le  im pide term in ar la a cción  y  d e c i­

d ir com o  si en la d ecis ión  c o r r ie s e  r ie sg o  su vida entera. Com o si todo se lo  ju ga ­

se a una carta . D ecision es trascendentales rara  vez se han de tom ar. El ob ses ivo  

está condenado a tom arlas a d iario , continuam ente.

L os m ecan ism os de defensa . -

FREUD distingue: la con vers ión  en fenóm enos co rp o ra le s , ca ra cte r ís tica  de 

la h isteria  y  la tra sp os ic ión  que lleva  com o secuela  la  cr is ta liza c ió n  en rep resen ta ­

cion es obsesivas .

En las rep resen ta cion es  ob ses iv a s  el estado a fectiv o  se traslada y produce al enfern 

m o una m enor ventaja que la con vers ión  som ática, puesto que la representación , aun 

am inorada p ers is te  en la con cien cia , iM entras que en la h isteria  el com p le jo  pato- 

geno se o lv ida , en la n eu rosis i obsesiva  p ers iste  el r e c u e r d o . El ob ses iv o  es  un 

tipo ce rra d o , independiente del mundo que le  rodea, cosa  que no o cu rre  en el h is té ­

r ico . E l ob ses iv o  toma el mando del su per-yo , que tras una cierta  tensión se ha d is ­

tanciado del yo. El ob ses iv o  esta dom inado p or la  angustia ante la con cien cia  y  el 

h is té r ico  ante la perdida del am or.

Muchos autores contraponen n eu rosis  ob ses iva  e h isteria . H$HM d ice  que hay 

"antitip ica  p o la r" , com o entre m aniacos y d ep resivos . J. H. SCHULTZ d ice  que en el 

h is tér ico  hay una fantasia lib re  en contacto aparente con  la realidad y en el o b s e s i­

vo una re tra cc ión  de la realidad.

Cada n eu rótico  tiene una form a de en ferm ar distinta. Para el ob ses ivo  es una 

rea cc ión  de seguridad vital prim itiva  e inhibidora. En el h is té r ico  de trata de una 

'W afam cm non apoyada en una necesidad de a fecto . En clin ica  h is té r ico s  y

ob se s iv o s  dos personalidades de tipo distinto y  tam bién lo s  d isp ositivos  p a to lóg icos  

que en e llos  actúan. No se trata de form a s  a n titip ico -p o la r  pues hay tran sicion es, p e­

ro  cuando lo s  tipos c lin ico s  son defin idos despliegan m ecan ism os distinig>s. La ex p e ­

r ien cia  angustiosa es  p ecu lia r e irrep etib le . No hay dos idénticas, aunque exp resem os 

la m ism a palabra.

En lo s  ob ses iv os  hay una reg res ión  a form a s pregen ita les y pre-ed ip ian as, 

tipo a n a l-sád ico . Las fantasías con ceb idas com o gentiales se desplazan a lo  anal. Los 

p sicoan a listas  dan a esto  una gran im portanciarpreocupacion  p or sus evacuaciones.

A m i m e p a rece  m as bien ligada a la preocupación  por su cuerpo y  no tener con ­

fianza en el cu rso  de lo s  p ro ce so s  c o r p o r a le s .L o  c ie rto  es que no vem os tantos 

"pedantes intestinales" com o  antes veia  FREUD. E ntonces se atribuía al intestino unAyuntamiento de Madrid
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gran papel en la teoría  de la in toxicación . Hoy adem as la s  norm as so c ia le s  son 

m as naturales en las exigencias fis io ló g ica s . La pedantería intestinalse observa  

en algunas depresion es de com ien zo  en form a de h ipocondría , con extreñ im iento, ¡ 

m al sabor de boca, etc. La supuesta reg res ión  lib id inosa cesa  con la d epresión .

El en ferm o se defiende de la am enaza de la idea obsesiva  e inventa m a­

n iobras in cre íb les . La clín ica  m uestra e jem p los  p in torescos . No son realm ente sín ­

tom as sino que tienen un ca rá cte r  secundario. E l fa cto r  perturbador -la  ob ses ion ­

es intrínsecam ente absurdo y el en ferm o se defiende m ediante ra cion a lizacion es , 

pero  com o son im posib le  cae en e l re ino de lo  s im b ólico . R ecu erdo un enferm o 

que no podía entrar en una habitación si no estaba es té r il, p ero  com o era  im p o s i­

ble lo g ra r lo  con  la p er fe cc ión  que él deseaba, trazaba unos signos m ágicos  en el 

suelo con  perm anganato.

CLERAM BAU LT hablaba del "fondo anideido" del ob ses iv o , que no es  otr< 

que uno de lo s  estados de ánim o que he re fe r id o . Pueden su rg ir  m aniobras de s e ­

guridad que protejan  el p royecto  vital. La vida com o deven ir está frenada. P or  eso  

el ob ses iv o  p re fie re  el c ir cu lo  ce rra d o  de la rep etic ión  que es oclu sión  de la 

apertura vital. P or  e so  la vida del ob ses iv o  es ríg ida y  la transm ite a los  dem as.

La fru stra ción  fób ica . -

La angustia infantil no cr is ta liza  com o la del adulto en fobias porque 

el d esa rro llo  de la personalidad no está logrado "noeticaornente" y  p or tanto sus 

estados sentim entales no tienen tendencia a la idea de la representación . Tam bién 

es c ie r to  que la angustia infantil es  m enos intensa. En lo s  ca so s  graves hay fobia 

. Las c r is is  angustiosas al enoonizarse pueden con v ertirse  en fob ias. E l use 

de "s e  con v ierten " nos autorizaría  a re co rd a r  la "re a cc ió n  de con version "en  la 

h isteria . Un esquertna d inám ico hablaría en el m ism o sentido:una parte de la e n e r ­

gía de la c r is is  angustiosa se con vertir ía  en caudal fob ico , m enos turbulentopero 

m as perm anente. D escrib iendo lo s  hechos c lín ico s  d iria m os que la c r is is  angustio­

sa se con v ierte  en estado fob ico  o en tran sform ación  fób ica  . Igualmente un es ta ­

do de ánim o se d isuelve en un d e sa rro llo  o desp liegue p s íq u ico . KRETSCHMER 

se preguntaba cóm o una re a cc ió n  prim itiva  podía d erivar hacia una de la p e r s o ­

nalidad. E l p s icoa n á lis is5 explica  p or  la s  defensas del yo que al no poder soportar 

la c r is is  la m inim iza. Se vacuna, d iría  yo. "A l final e l en ferm o puede v erse  lib re  

de angustiapero so lo  a costa  de inh ib iciones y  lim ita cion es  a que se ha som etido' 

¿Qué pasa en lo s  en ferm os? La verdad e s  que en m uchos no se log ra r  

h acer d esa p a recer  la angustia, sino solo su agudeza. Q ueda subfondo angustioso 

pronto a despertar, aunque la intensidad angustiosa haya desaparecido  se con cen -
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tra en la situación fobógena. Tam bién puede p e rs is t ir  una difum inacion angustiosa 

sin lleg a r  a condensarse en fobia. E l en ferm o se halla en un estado esp ecia l de f r a - l 

gilidad, m e jor  diria  de inseguridad. Elk mundo ya no es  un conjunto de coordenadas 

consisten tes, sino d esa m p a ro  y am enaza. En el mundo del sano hay posib ilidades y 

rea lidades . Cada cual sabe si se m ueve en el te rrren o  de lo  rea l o de lo  posib le . 

Aun las posib ilidades del Ijom bre sano se cuantifican. Se trata de úna actitud ante 

la vida que es , de por si, r iesg o . En los  en ferm os hay desconfianza y  la amenaza 

de una peligrosidad  sifusa. Les preocupa m as el p e lig ro  psiqu ico  que el rea l, es  d e­

c ir  la posibilidad del peligro .

Esta m utación de un estado de ánim o angustioso en un mundo fob ico  es una 

extravasación  o de una p roy ecc ión  de la angustia .P or tanto e s  un p roceso  de o b je t i- 

vación.o de un m odo de p lasm ar la angustia. Lo in con creto  se transform a en esto 

o en aquello, la angustia en m iedo. Lo indefinido se v ive com o definido en los  o b je ­

tos fobogenos. Es un p ro ce s o  de enm ascaram iento de la angustia que alivia al su je ­

to y da razón  de ella.

T em as fundam entales de la angustia fob ica . -

V a rios  autores, entre e llo s  v. G EBSATTEL señalan tre s :l-m ie d o  a lo  que esta 

por delante o espera  angustiosa (Exám enes, im potencia, etc. ). 2-F o b ia s  p sicastén icas  

(vértigo  de altura, agorafobia , etc. ). 3 -F ob ia s  que se d esa rro lla  solitariam ente tras 

un trauma psiquico.

Las dos p rim era s  hacen re fe ren cia  a m i m odo de v e r  a dos coordenadas fun­

dam entales de la ex istencia  humana, tiem po y  e sp a c io . Del o tro  grupo m e ocupará 

después. La angustia ante lo s  exám enes es  exp resión  que necesita  p re c isa rse . Todo 

hom bre norm al la siente ante una situación con ca rá cte r  de exam en pues no sabe 

lo  que va a o cu rr ir . La situación es con creta  pero  tiene un elem ento indefinido en 

ella  y la m anera habitual de defen derse  es la con v ertir  ese  elem ento indefinido en 

algo con creto . Saber lo  que se va a h acer después y  re la tiv iza r lo  en la perspectiva  

vital, según se apruebe o no. E sto es  una angustia norm al y  cuando se absolutiza es 

patológica. El exam en no es a lgo que pasa, sino d ecis iv o . Lo que va a d iscr im in a r  

no son unos conocim ientos, sino la persona m ism a, com o tal. Ni siquiera esta exp re ­

sión  da idea de la profundidad de la experien cia . E l fnbico se aproxim a al exam en 

com o a un abüsmo, con  m iedo a ca e r  en el va cio  absoluto. El im potente no valora 

la sa tis fa cc ión  del p la ce r  gen ésico , sino su co tiza ción  personal. P or eso  siente el 

fra ca so  y  desnud£P 8eaisu e x is te n c ia . No es que no pueda re a liz a r  el acto sexual, si-| 

no que su vida toda se ha frustrado y  su sentido de ha volatilizado. En eft e r itr o fó -  

b ico  es m as com p le jo  y  puede a rro ja r  m as luz que lo s  e jem p los  an teriores . Unas
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v e ce s  se ruboriza  ante p erson as su p eriores , otras ante m u jeres , otras ante d eterm i- 

das gentes. Siente e n ro e je ce r  su ro s tro , avergonzado y  lo  c ie r to  es  que aunque a v e ­

ce s  se ru b orice , otras em palidece o no se aprecia  nada. La re a cc ió n  vasom otora  d e-
••

pende de la form ula personal. ¿De qué s T r a b a j o s  freudianos d icen  que 

son hom osexuales latentes. Según m i experiencia  so lo  tem en ser lo . La c r is is  a n gu stio ­

sa le  ha revelado p osib les  instintos anóm alos. Se sonroja  porque tem e que puedan 

tra n sp a recer  ante lo s  dem as.

C a lifica r  a la er itro fob ia  de n eu rosis  vasom otora  e s  errón eo . Se d ice que está 

puesta en m archa por una espera angustiosa y J. H. SCHULTZ c re e  que es una ind i­

cación  esp ecia l del "entrenam iento autógeno". D esgradiadam ente en las autenticas e r i- 

tro fob ia s  fracasan  todas las m edidas tendentes a m e jo ra r  la con d ición  vasom otora  

del enferm o. Según m i experien cia  es  uno de lo s  sintiromes m as d ific ile s  de cu rar. 

Alguno ha m ejorad o  con p s ico fa rm a cos . En o tro s  tuve que r e c u r r ir  a la leucotom ía.

Todas estas fob ias están ligadas al devenir de la p erson a . E l exam en es com o 

un obstatulo puscxíx) en el cam ina Un joven  muy capacitado m e consultó por no poder 

rea liza r  el sueño se su vida, se r  m ilitar, por im posib ilidad  de sa ltar el potro. Los 

exám enes te ó r ic o s  eran brillan tes, tenia constitución  atlética , p ero  el potro  le  p a re ­

cía  saltar en el va cio . E l p royecto  vital se quebraba y  se alzaba un m uro fantasm al 

tan co e rc it iv o  que le  arrancaba del mundo de lo s  sanos y  le  lanzaba al patológico .

P or eso  decia  que estas fob ias están ancladas en la estructura tem poral del 

ser , en el devenir. No se trata del tiempopc gnóstico , ni del pático , sino de la  m ism a 

tem poralidad, es d ec ir  que el ser humano so lo  ex iste  avanzando y  desarrollando su 

p royecto  vital. E l s e r  es  tiem po. En la agorafobia , c lau stro fob ia  y  vértigo  de altura 

es  lo  m ism o, pero  re fe r id o  a las coordenadas esp a cia les . A l hom bre norm al no le 

e s trem ece  contem plar esp a cios  ab iertos, ni que c ie r re n  las ventanas. A l enferm o si. 

E spacio  am plio o ce rra d o  son in soportables para él y  só lo  hay un "e sp a c io "v ita l"e n  

el que s e  siente com odo.

Las fob ias traum áticas. -
una fo -  acxquBxpira-¿Hasta que punto un su ceso  engendra una fobia en el en ferm o? ¿' 

bia ser  traum ática? Muchas v e ce s  se ha citado el ca so  W ITTKOVER com entado p or  v 

GEBSATTEL y no lo  voy a rep etir  aqui. Lo im portante es la rev e la ción  en un m o ­

mento determ inado de la crueldad de la vida o si se qu iere  de la vida profunda fren  

te a la vida anodina. Tal rev e la ción  produce s iem pre un gran im pacto. P ero  no en 

L sentido del traum a, sino de la s ign ificación  que a p artir  de un m om ento adquiere 

si sentido de la vida. E laborar una vivencia  es  dom inarla  y  situarla, enca jarla  p od ría ­

n o s  d e c ir  en lenguaje x k h m sI vulgar. ¿P or qué hay oca s ion es  en que no es p osib le
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en ca jar la  v iven cia  y perm anece com o un cuerpo 

¿P or que en un m om ento determ inado se rev e la  la trata oculta de la vida, su fa c t ic i-  

dad, su fa lib ilidad? ! Que se y o ! Ni lo  sabe el en ferm o m ism o. P ero  hay una cualidad 

de la v iven cia  que le  da ca rá cte r  excepcion a l, de tal suerte que se hinca en ella  m is ­

ma y  no puede se r  ya desarbolada. La vivencia  fób ica  es una vivencia  clave, com o 

un lenguaje c ifra d o  que un m om ento determ inado ggxrevela  su trem endo m ensaje.

El mundo d e l obsesivo . -

F obios y ob sesion es  derivan de una cr is ta liza c ió n  de la angustia. N orm alm en 

te el yo se halla anclado en su mundo y circunstancia . Y o -m u n d o-h om b re -c ircu n sta n - 

c ia , revelan  e l esquem a de esa estructura. La angustia es  una quiebra en ella. Cuando 

la estructura  se m antiene, el yo no se siente a si m ism o, sino que presiente en la 

a cción  rea lizada  (pensam iento, vo lic ión , etc. ) Cualquier acto p sicd b g ico  tiene un sub­

suelo com um la actividad del y o . P or  eso  la v ivencia  del yo tiene un ca rá cter  re fe re n ­

c ia ! in clu so  en el m om ento de m ayor so lip s ism o , cuando se r e f ie r e  al y o -m ism o .

A m edidida que aumenta la c r is is  de angustia, se  b orran  las d iferen cia s  del 

yo a las c o s a s :el plano de la realidacPeinvade cada vez  m as p or  el de la posibilidad. 

Lo que se piensa y lo  que se siente, p or absurdo que se, aparece  com o p osib le  y aflo 

ran a la con cien cia  contenidosde zonas oscu ra s  de la personalidad. Los instintos d o­

m eñados p or la unidad del yo se sublevan (una m adre tem e a lo s  cuchillos ante la 

posibilidad de h erir  a su hijo, una m uchacha tem e ir  a lo s  a seos  fa m ilia res  porque 

un dia le  rondó la posib ilidad  incestuosa , etc. ). Dentro del mundo de la posibilidad, 

una queda fijada y en c ie r to  m odo lib era  de la angustia profunda y  panica. La angus­

tia que no tiene contenido, la del m iedo a en loqu ecer o m o r ir , e l trasunto de la nada.

La c r is is  no e s  un a cce so  m om entáneo, tran scu rre  en e l tiem po y se siente 

la am enaza de la ruptura con  el yo  es  d e c ir  la continuidad. ¿En que se basa la ex ­

p erien cia  de la m ism idad del yo a través del tiem po? El soporte  fís ico  del hom bre 

cam bia, ce lu la r  y algunos sistem as com o el sanguíneo se renuevan continuavente. P e r ­

m anecen las neuronas denotando een su nobleza jerá rq u ica  (p ersisten cia  que no supo­

ne la inm utabilidad de lo s  elem entos qu ím icos que las com p on en !). Es d ecir , puede 

cam biar el sustrato m ateria l y p e rs is t ir  e l hom bre. Tam bién la vida psíquica es  m ut 

tacion y  perm anencia. Lo que p erm en ece  form a  la continuidad del yo, que no supone i 

rig idez sino d esa rro llo . Entre todas posib ilidades el yo elige una y la rea liza ción  del 

proyecto vital supone el m antenim iento de una m ism idad. A p esa r de que cada instan- 

:e sea d iferente del an terior. El futuro es tal porque es  distinto del presente. Si fue 

ra seria  un presente m as o m enos prolongado. Y el futuro no prolonga, sino que d i- 

ata, renueva e inyecta en su realidad m om entánea la savia de la novedad. E l futuroAyuntamiento de Madrid
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vivido com o p roy ecc ión  supone la actitud del yo, la espera  en la rea liza ción  y cuan­

do se carga  de posib ilidades se con v ierte  en espera  angustiosa . En cam bio, el p re ­

sente, asido firm em en t? al y q , no angustia porque es  fundam entalm ente seguridad#.

El presente que se v ive  com o tal no es  angustioso. La angustia se tiene porque el 

presente esta agrietado p or e l futuro m ism o. Un presente "desfu tu rizado" - s i  fuera 

p os ib le - sería  un m om ento álgido de fe licidad . La exp erien cia  del presente d ilatado 

con un m om ento de in ercia  es  e l éxtasis, en el cuaP só lo  hay una d ilatación  de Ifibs 

confines del yo , hasta confundirse con lo s  de la circunstancia , sino del instante del 

yo hasta confundirse con  la ausencia de con fines de la eternidad.

El fobicQ en su repetición , para lib e ra rse  de la angustia, intenta recu p era r é 

presente. L os r ito s  fob ico s  fijan  la experien cia  orig inal con ese  ca rá cte r  de presente 

para adqu irir seguridad. E l que lava repetidas v e ce s  sus m anos quiere tener segu ri­

dad de haber quedar lim pio. No puede adqu irirla  por cam inos ra cion a les  y  utiliza los  

m ágicos.

La vida humana esta abierta  al mundo. La apertura es lo  que pone al ser 

humano en contacto con la s  cosa s , a partir del acto del nacim iento. E stas no ex is ti­

rían sin él pero  tam poco podria  el hom bre fo r ja r  su ex isten cia  sin la com unión con 

las cosa s . D esde cualquier lado que m irem os  a la existencia  humana nos encontra­

m os con este m ism o rad ica l . En el plano in fe r io r  -b io ló g ic o -  la subsistencia  de 

la vida humana no se logra  m as que a través de un contacto asim ilador y  d esa s im i­

lador con la naturaleza. En el plano psíqu ico  hay una p roy ecc ión  de este m ism o 

princip io . Ahora bien el contacto p rim ord ia l entre hom bre y  mundo no se hace por 

una frontera  tajante, sino un frente m óvil. Hay en é l una tensión  hacia la fusión y 

otra  hacia la sep a ra c ión  o d istanciam iento. En el plano p síqu ico  la p rim era  da lugar 

a las creen cia s  y  la otra al conocim iento objetivo. Para que la creen cia  exista  es ne 

cesa ría  esta a p ro x im a ro n  "primaria y  confiada en el mundo . En cuanto al con ocim ien  

to ob jetivo  p rec isa  una toma de distancia, un rech azo. A m bas son constitutivas del 

ser:aprox im acion ,-rech azo , lib id o -a g res ion , im pulso -in h ib ición , etc. Todo son form u la ­
cion es  p a rc ia les  del m ism o prin cip io  porque deriva de la m ism a estructura ansiosa, 

rad ica l e l m as profundo de la ex istencia . La angustia es paradójica : p or un lado es 

apertura al mundo, por otro  lim itación . La apertura ilim itada no pone las cosa s  en 

íanos del ser. Las hunde en la s  som bras de la nada. ♦

P ero  el mundo del anancastico tiene otras notas d istintivas que p ro ­

ceden de su ca rá cte r  m á g ico ! La huella obsesiva  no esta en el piano F ísico ,n i en I 

el psíqu ico , sino en am bos. T iene un ca rá cter  dual, com o  la estructura angustiosa.
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E xistencia  y su bsisten cia . -

La palabra "su b sisten cia " resu lta  reveladora . E xistencia  sign ifica  la toma 

de distancia in trinseca  al p ro ce s o  de apertura al mundo y subsistencia  aquello en 

que se apoya, fundam entalm ente, e l estar. En o tro  plano d ecim os  que las subsisten­

cia s  son n ecesa r ia s  a la vida. Aluden a aquello que el ser acota com o propio de el 

lo  que iec absorbe  y  asim ila  de todo lo  que le  e l mundo. Pues bien la p o s ib ili­

dad del anancastico entra en el plano de lo  subsistente para él. La vida se nutre de 

esa posibilidad y  la tiene com o encarnada, m as que una creen cia  norm al. De ese  c a ­

rá cter  subsistente de la  posib ilidad , que la angustia im pone al anancastico, arrancan 

una ser ie  de ca ra c te re s  secundarios bien con oc id os  clin icam ente. E l p rim ero  es  la 

culpabilidad angustiosa de la qcual qu iere lib ra rse  m ediante los  ritos. La c r is is  pue 

de pasar sin d e jar m as huellla que el recu erd o  y  tem or del en ferm o que se repita. 

P ero  otras v e ce s  queda una "huella a n an castica "com o v e re m o s â K¡sxaSK^a¿S&^xxfccex:

uelia

Delata que la c r is is  no ha pasado totalm ente, aunque vivencialm ente no haya 

angustia p ero  invade todo el p royecto  vital del sujeto. Se trata de una honda muta­

ción  en la  estructura  del yo. Ante cualqu ier hecho el yo tom a dos posturasrasim i- 

la rlo  a su p rop io  p royecto  vital, lo  que contribuye a su m aduración  o a lm acenarlo  

com o recu erd o  en lo  que podríam os llam ar "instrum ental"de la  personalidad. La 

huella no es  un conocim iento y  no puede tom arse  frente a e lla  la distancia que fren 

te al con ocim iento ob jetivo  y  adem as no ha sido asim ilada al proyecto  vital, sino 

que constituye una m uesca que perdura en el centro m ism o del yo.

La huella anancástica e s  una lip iitacion  del p ro g re so  vital. Es la punta de 

la nada en el hondon del yo xnsggHKgxy capaz de d isolución . E s la cr is ta liza c ión  de 

la inseguridad del y o . Es la invasión de la  niebla de la nada en el cam po lum inoso j 
de la actividad del yo. P o r  éso  no caben frente a ella  las m ism as arm as que fre n ­

te a cualqu ier e r r o r  e inseguridad. Una vez  penetrada la huella en el p royecto  vital 

queda m odificado y  el yo ya no es l ib r e, con  esa libertad  prim aria  y orig inal de los  

actos de la vida. La huella es una res is ten cia  plantada com o un is lo te  en el cam po 

de la con cien cia . Islote activo  y radiante de energía que llega  a sitiar al y o La pa­

labra ob ses ión  qu iere d e c ir  eso.

E es un hito clavado en la hifetoria p erson a l, absurdo, pura salpicadura de la nada.

En otras oca s ion es  he hablado de la "fa scin a ción  p or el absu rdo", p or éso 

so lo  hago aqui una leve  alusión. Se trata de se r  fascinado por lo s  fantasm as del 

e llo  -an gu stia - que no son im pu lsos instintivos con cre tos , sino in filtracion es de la 

nada. E s la fascin ación  de un im pulso com o la nada, la que se v ive en form a con creAyuntamiento de Madrid



ta y p or tanto soportab le  E l en ferm o re s is te  a la fascin ación  porque lo  autentico 

de la personalidad -e n  el sentido de au toría - res id e  en el yo. El yo no es  una sin ­

tesis , ni una in tegración , ni su energía  Síquica -ex p re s ió n  m eta fórica  tan s o lo - d e r i­

va de lo s  instintos. El yo tiene su p rop io  o r ig en . P or  eso  es  capaz de sentir angus­

tia. V ive en una d ia léctica  perm anente con el y o -m ism o  y en ese  juego se rea liza  

la in tegración  de lo  que p roced e  de la s  zonas opacas de la persona. Este ed ific io  

so lip s is tico  se agrieta  en las c r is is  de angustia y  por a lli aparecen  jiron es  y  fan­

tasm as que aluden a la posibilidad de con v ertirse  en nada. La fobia  da figura al 

fantasma, lo  trae a la realidad psíqu ica  y  aunque sea am enzador, con cre ta . A eso se 

llam a "defensa del y o "  que p roced e  del y o -m ism o  y  no de "ello"^RKigK -Ahi esta el 

hilo im palpable, continuidad e identidad del yo a lo  la rgo  de la  vida.

El a sco  y  la suciedad. -

E s cu riosa  la esp ec ia l fragilidad  del ob ses iv o  en su p erím etro  personal. Una 

mucha ve una m ancha, piensa que pueda se r  esperm a y m ancharla irreparablem ente. 

La suciedad sexual se in corp ora ría  a su prop io  ser. 'In corp ora d a " es  una cu riosa  | 

pababra em pleada p or  ella , y exacta, porque la sentía com o carne de su carne. E star 

sucio es un estar vital, que se confunde con ser  su cio, cam inar hacia la  d esin tegra ­

ción , aniquilarse a través de esa  in corp ora c ión  y m eta m orfosea rse  e n una suciedad 

esencial. De la  m ism a m anera que la angustia norm al es distinta de la anorm al, j 

el a sco  tam bién lo  e s  En la experien cia  patológica  el a sco  esta llevado a las ultima? 

consecuencias. En la vida cotidiana, p or e jem plo, un alim ento produce a sco  y  d esen ­

cadena una rea cc ión  vegetativa. O no se toca. La sensación  esta ligada a una situao- 

ción  revelando m as lo  que produce a sco  -e l  a lim en to- que el sujeto que padece asee 

El para lelo  con el d o lo r  es  c la ro . Un golpe produce d o lor . Un d o lor  en las extrañas 

nos d ice  que estam os en ferm os. Un d o lo r  p re co rd ia l o ce fa lea  tiene m as trasfondo 

angustiosa porque nos hace im aginar e l lim ite  de la existencia .

A lgo análogo ocu rre  con el a sco . Las co sa s  que suponen d escom p osic ión  nos 

repugnan. La desin tegración  del átom o no. E l lengiaja nos tra iciona  cuando analizam os 

los  estados de ánim o, porque el lenguaje tiene consigna de clarida  y  el estado de 

ánim o de opacidad y  hasta de m is ter io . Y  la opacidad es  tanto m as densa cuanto 

m as patológica. En esto con siste  com o tantas v e c e s  he dicho el autentico inconscien  

t e , el in con scien te  vital. En e l a sco  las v iven cias son muy p erson ales. Las fob ias 

también. Hay sanos y en ferm os que sienten a sco  p or  s e cre c io n e s  jo d iía le s  . O tros no. 

En general, a sco  produce lo  sucio quue e s  im pureza. La vida es  pura y  la m uerte 

im pura. Las o scu ra s  re la c ion es  entre am bas son infinitas.
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En el a sco  aparece la estructura  de la desin tegración  y  en ese  estado 
transeúnte del p a sa r, del ven ir a m enos, esta el se cre to  de la situación. La vida ñor 

mal es  un pasar enriquecedor y el pasar del anancastico es aniquilador. Otra vez 

el fantasm a de la nada. De lo  que tiene form a a lo  que ca re ce  de ella.

La rep etic ión  anancástica. -

En la vida hay dos poanos, e l autentico y  el cotidiano. Autentica es  cuando 

participa  el yo com o centro personal, se siente u n o-m ism o, con  clara  conciencia  y  

lu cidez  xpaxfcSExnad de decisión . P ero  hay otra  vida en la que el sujeto se siente a rra s  

trado p or  la co rr ien te :la  vida im personal, anónima, la que se hace con  lo s  dem as. 

Ahora bien, hay una o sm o s is  entre am bas. La vida auténtica, lanzada hacia el futuro 

pasa, pero se m antiene en el presente a través de la vida habitual en la que se r e ­

piten lo s  a ctos , com o r itm os sin sentido. La autentica tiene en cam bio un c la ro  sen ­

tido, un rum bo que la d irige .

Un a c to  habitual es  ca s i autom ático, com o un acto re fle jo . Es de uno, p o r ­

que sucede en uno, pero no porque uno se sienta crea d or  del m ism o.

En el anancasm o las re la cion es  entre la vida habitual y  la auténtica se 

hallan trastocadas. Los anancasm os son s iem p re  exp erien cia s  angustiosas y  la an­

gustia afecta  a todo el ser. La huella anancastica su fre un p ro ce s o  de in flación  que 

la difunde y  contram ina otros  contenidos de la vida psiquica. El anancasm o tiene 

com o toda vivencia  una estructura  trim em bre. Ya hem os hablado d e su presente, 

inyectado de futuro pom o posibilidad próxim a, pero tam bién pensando en lo  ya pasa­

do. E l pasado a su vez  se halla in troyectado de presente, de tal m anera que el anan­

casm o tiene p or e llo  c ie r to  ca rá cte r  intem poral, m e jo r  aun in erc ia  tem pora l. E l pa­

sado actúa en n osotros  com o experiencia  percib id a  en lo  que tiene de inm ediato 

y esta constituido por sedim entos de nuestras a ccion es  de la s  que nos sentim os au­

tores. Se halla ligado a la propia  actividad del yo, ligazón  que se siente com o r e s ­

ponsabilidad. Uno es  responsable  de su vida, pero  una v ez  el acto vital rea lizado 

su experien cia  pasa a l futuro com o germ en de nuevos actos. E l sentido de la vida 

no va so lo  del presente al futuro, sino del pasado al futuro encartando el presente.

El em palidecim iento de la v iven cia  de ser  autores del p resente es lo que nos p e r ­

mite v iv ir  hacia el futuro. En el anancastico no o cu rre  así. Su huella p ers iste  en el 

área de la autonom ia personal y  en la responsabilidad  que el yo ha tenido en su 

creación . La vivencia  se extiende in clu so  a su cesos  tr iv ia les , porque la excesiva  

responsabilidad se d esliza , fácilm ente, hacia la cu lpabilidad.

En el anancasm o existe  tendencia al autom atism o. Para exp lica r la p e r s is ­

tencia de las fob ias y  ob ses ion es  hace años pensé que era  n ecesa rio  in troducir el
Ayuntamiento de Madrid



-  116

prin cip io  de la rep etic ión . Hoy veo las co sa s  de otra  m anera. La rep etic ión  p erte ­

nece a la m ism a c r is is  que es  una exp losión  de la persona am enazada con  saltar 

en pedazos, con d esin tegrarse . Contra esa tensión actúa el yo en form a retroactiva  

y  p or a s i d e c ir lo , con servadora . La rep etic ión  de los  p rop ios  a ctos  es  garantía de 

seguridad y  continuidad. Es algo que p erten ece  a la dinám ica interna de la persona

Nota sobre  lo s  escrúpu los.

¿Cuándo el escru pu loso  es  en ferm o? Es d ific il señalar c r ite r io s  generales, 

pero  de un m odo ca teg ór ico  puedo a firm a r que no he encontrado ningún ca so  en el 

que yo m ism o pudiera dudar de si se trataba o no de enferm edad. La d ecis ión  por 

parte del m éd ico  no es  tam poco una pura op era ción  intelectual, sino a p recia ción  de 

la dinám ica de una personalidad, tras una fino análisis  de lo  que en ella  ocu rre .

En general podem os d e c ir  que una persona es  tanto m as en ferm a, cuanto me 

nos lib re  se halla frente a lo s  escrú p u los  . La a p recia ción  de la rea l autonomia 

de la persona, in dependientem ente de lo  que puede pensar d e  si m ism a, es  lo  que 

puede defin ir al escru pu loso  com o sano o com o enferm o.

Los escrú p u los  m orb osos  son un cuerpo extraño en la con cien cia . Si el ser 

logra  m antener su p royecto  vital -p o r  tanto su lib erta d - a p esa r  de e llo s , es mucho 

m enos en ferm o que si dom inan todo o en parte su p royecto . No se trata de una d e­

c is ión , sino de una a p recia ción  o va loración .

Cuando JUD d ice  que la s  fob ias, a d iferen cia  de lo s  escrú pu los , tienen algo 

de autom ático, d ice  verdad, só lo  que no de un m odo tajante pues tam bién en el 

escrúpu lo  hay un c ie r to  autom atism o. Lo im portante es saber quien domina si la 

autonom ia o el autom atism o. E l autom atism o p roced e  de lo s  p lanos b io lóg ico s , e le ­

m entales del ser. La autonom ia de lo s  esp iritu a les. La conducta resulta  siem pre de 

1 a fusión  de am bos planos.

E l escru p u loso  duda de si ha com etido  o no tal falta, duda que m uestra su 

inseguridad existencia l. No es una duda intelectual y  p or e llo  el con fesor  con  d ifi­

cultad logra  m antener al escru p u loso  dentro de una pauta raciona l, porque la duda 

surge de la creen cia  norm al. He v isto  en ferm os con dudas sobre  la fé que no eran 

sino anancasm os. La duda m orbosa  está en ese  c la ro s cu ro  que no es creen cia  ni 

convencim iento, sino experien cia  angustiosa. La duda del escru p u loso  no enferm o 

será  tal vez  duda intelectual, que repercu te  en el plano de la creen cia , pero  s iem ­

p re  actúa la personalidad com o  un todo capaz de d ec id ir , s i tiene elem entos su fi­

cientes. En cam bio para el fob ico  la d ecis ión  es im p osib le , su vida es un vaivén 

entre su yo y  su mundo, presente y  futuro, pasado y  presente. La vida se va r e a li­

zando a p esa r de dudas y  escrú pu los , pero  en e l e s cru p u lo so -fo b ico  la vida se pa­
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ra liza  e inhibe. La duda norm al estim ula el conocim iento com o la duda ca rtesá  

na lleva  a una a firm ación : la ex istencia  del yo. La duda anancástica detiene y 

en el fondo lleva  a la negación  de la  persona.

E l hom bre fo r ja  su mundo con  ideas y cre e n c ia s  en el plano su­

p er io r . Las creen cia s  son esen cia les  en toda la vida, desde el mundo m ágico  

del niño, hasta la  m adurez de la persona, que m etam orfosea  creen cia s  infantiles 

en subjetiv idades adultas. A l hablar del plano de la realidad, se alude al m as ob 

je tivo  del acercam ien to  al mundo. P ero  la realidad humana es  p lu riestra tificada . 

Está com puesta de va ria s  d im ensiones, que se im brican  en el estar en el mundo. 

Ahora bien  lo s  anancasm os no son creen c ia s  com o la s  m iticas  de lo s  p rim itivos  

o las re lig io s a s  del hom bre de cualqu ier tiem po, com o pretendia FREUD. Es c ie r ­

to que tienen c ie r ta s  analogías, pero e llo  no agota su verdadera  esencia . El 

anancástico  no las sitúa en el m ism o plano. E l anancasm o participa  p or un la ­

do del ca rá cte r  fid u ciario  y  de entrega de la creen cia , p ero  m antiene cierta  dis­

tancia frente a el, distancia que le  perm ite  re co n o ce r  la ob ses ión  com o algo 

m orb oso  y  aceptar la ayuda m edica. E s cu r io so  que a v e c e s  digan al m edico que 

"a qu ello " no es  enferm edad sino "fa lta " , pecado real. ¿P or qué, pues acuden a 

la consu lta? No creen  e star en ferm os, pero  adm iten que lo  están.

E l escru pu loso  m antiene su fluencia entre creen cia  e idea partici­

pando m onstruosam ente de la naturaleza de am bas, com o un h ibrido. No podría 

s e r  de otra  m anera, si se tiene en cuenta su filia ción  d irecta  con  la angustia.

P or  eso  tiene ca rá cte r  dual a lo s  o jo s  del p rop io  en ferm o. V ive la posibilidad 

de un m odo pecu liar. "E s  posib le  que si voy  a com ulgar se desprenda una p a r ­

tícula de la  Sagrada F orm a ", puede d e c ir  cualquier, p ero  considerándolo com o 

rem oto , si es un hom bre norm al. La distancia entre su yo y  la posib ilidad  es 

tan grande, que no se siente afectado. E l anancástico y  escru p u loso  la v ive  tan 

próxim a, que en su im pacto v iven cia l la confunde con la rea lidad , aunque sepa 

d iscr im in a r  entre am bos reinos.

Yo m e a trevería  a d ec ir  que un e scrú p u lo  en la vida m ora l es 

norm al si es  fuente de autentica p erfe cc ión . La personalidad  avanz a en la con se  

cusion  de un ideal. La duda le  hace prudente y  e lige  lo s  m eg ores  cam inos. El 

escru p u loso  anóm alo se siente inseguro, in clu so sobre  su ideal. El p r im ero  ne­

cesita  un d ire c to r  esp iritual que le  ayude a d escu b r ir  su verdad. E l segundo
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